
FILOSOFÍA CORTESANA 
DE ALONSO DE BARROS (1587) 

José Martínez Milián 
Opto Historia Moderna 

Universidad Autónoma. Madrid'' 

Alonso de Barros no es un escritor que resulte desconocido en la literatura española 
como testimonia la relación de sus obras contenidas en las principales recopilaciones biblio­
gráficas ;̂ no obstante, he de señalar que mi interés por este personaje nadó hace a ^ n o s 
años cuando me encontré en los archivos ciertos apuntes manuscritos en los que daba su 
opinión sobre temas tales como la amistad política y el patronazgo^. En una primera ^roxi-
mación al autor me percaté de la confusión que existía entre los historiadores de la literatura 
en tomo a sus escritos, hasta el punto de que buena parte de ellos identificaban los Prover­
bios morales (prácticamente su única obra conocida) con la que es objeto de este estudio: 
Rlosofía cortesana. Un pequeño trabajo realizado por E. ^ ^ o n deshacía este malentendido; 
en él, además de hacer un resumen de su contenido y de insistir muy enfáticamente en el 
hecho de que Miguel de Cen^intes le dedicara un soneto (impreso entre las primeras páginas 
del libro) que resulta muy poco conocido (si bien no esgrime aigumentos convincentes que 
den razón de este hecho), notificaba dónde se hallan los dos únicos ejemplares que, al pare­
cer, existen de este librito^. 

^ Este t n l x ^ se ha lealizado con una ayuda de la DGICYT ai picqrecto PB 94<)258. 
^ N1a>lás ANKWik Mfibtbeca Hî fMma Mbra. Matriú 17%, ¿ 1 3 . 1 ^ 

«goviaaos. Segovia 1877, pp. 155-157. 
^ A eDcs ya hi(x OKnción en nd ait&aito:'las eBtes de poder en d leinado de Cades V a través de k» oiiendxos M 

de bqutóckto". Hi^iania «(1988) 162-16. 
* EdwarM.^lnIa)^^'Acervantes ítem foMnEminanudCoiI^Ii»ay:Barro8's'FÜQSo£aCottesana\1587*.Tnnsi^^ 

<^<>>>Mi^mUcgnfékalSodely. Oaíbtiig:196i-198i,J¡í,36d-iTlX\i>aáo 
casual con Antonio Akarez-Ossorio me Devó a descubm que k» dos estábinKS tawestjgando to mismo, si ^ ^ 
iiKes que ya Cuando mostré nú Intención de abandonar d tfiAnjo por otra nueva investigación, Antonio me animó a continuarb y 
''Ntemente se negó a ptos^uirio él, exponiéndonK, indusot les primeros pasos que hasta entonces había dado en su estudia Quie-
n> dejar constancia Hfe manera escueta^ de este acto de altruismo, poco común en gente de nuestra profesiÓD, pues b gnttitud-(rienso-
^ %> que se guarda en el corazón y la que se expresa con abundantes paiabias, fiecuenteroente, es fruto dd servilismo y lleva implí-
cito d ( M a En 1987, la Autónoma de Madrid realizó una edidón no venal de este UtHD, que no he podido consultar. 
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1. Alonso do Barros, paradigma do hombro cortesano 

Como yi he dicho, Alonso de Barros no fue un escritor prolffico; no obstante, sus obras 
desprenden una sabiduría del comportamiento cortesano fiíera de lo común, de lo que ya. fue­
ron conscientes sus propios coetáneos, así lo muestra el hecho de que fueran destacadas entre 
la gran cantidad que, por aquellos años, se escribieron sobre d tema .̂ El análisis empírico que 
hizo del ambiente cortesano, la finalidad didáctica con que escribió y la dosis de ironía estoica 
que respiran sus versos, evidencian que el autor, no solo conocía de manera directa los tráfagos 
diarios dd mundo cortesano, sino que además formaba parte de ese grupo de personas que, 
por su propio (^do, se veían obligados a medrar diariamente a la sombra de un gran patrón con 
d fin de sacar provecho y ventaja en su vida . Los pocos datos que se conocen sobre la vida de 
nuestro personaje confirman este paradigma. 

1.1. Su vida en la corte 

Alcmso de Barros nadó OÍ S^ovia en tomo a 1552, siendo hqo de D i ^ López de Orozco y 
Ehdra de Barros. Los servicios prestados pw su padre a Carlos V, en d d caigo de ayudante de cá­
mara, le valieron para ser nombrado aposentador de la casa real en 15@, ofido que desempeñó 

' No sdo k esctUó Cervantes un soneto a la M n q ^ CDrtesima, sino que, ks iyai«rM» fflorafa; que ( ^ ^ 

'Cuanto más hconsidem, 
Masmelaslmaycongpja 
Virque no se muda b(ya 
Que no me cause daik^ 
Aunque,siyonomee>igmo, 
V)dos jugamos mi Ju^, 
Yun mismo desKosiego 
Badecemossinr^oso; 
Puesnoteagppordidioso 
Alquedvu^sehttama, 
Ni por verdadera filma 
latxedesohsam^os,... 

fiwfc» *piDk)gadas" a » un R»ance muy sentfak) de bipe de ) ^ ^AE, voL 42, p. 231). No hay que descaitar imenck)^ 
actas y t>rictk3B por paite de estos grandes literatos al dignaise i»<dQgar am sus veiscs bs oblas de A k ^ 
ser la búscpieda de la amistad que d poeta sqoviano mantenía con d omnipotente secietatk) Mateo Vázquez, peisonaje que l e s u l ^ 
imprescindible para obtener cualquier gracia o £tvor real en aquella época. 

' Un coetáneo de .Aloaso de Barros, Mjo tandiién de un ofidal cortesano (dd secretaiio Gnáán de Alderete), como era fi^ 
Jerónimo Gradan, to eqxesaba con toda claiklad: "nbmé d hábito en hetrana año de 1572, habiendo peleado caá ato 
la vocación, que no es pequeño tormento, porque todas las razones naturales eran contrarias a nú a este estado: &lta de salud, flaqueza 
natural o cansanck) de estudios, obligación a tnis padres y hennanos;/>o>q»e i s ^ue j^gum ía CbM I»/jenen oinc iitto m 
de su pañmomo más de hs mercedes que el Fe¡>bace a sus bgos en pago de sus servicios, cuando ellos no ¡o desmerecen; y fot 
tener yo doce hermanos y uno en oficio de secretario dd Rey, que me podía ayudar pora conseguir rentas de la ^iesia con que &VD-
recer a los otros...* ^ihrerio de S«Nn TlQiES*,/fistorú <<s/CiiriRm O e s o ^ 
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durante los roñados de Felipe II y M p e DI, hasta 1604, fecha en que murió .̂ Así mismo, un her­
mano suyo, Sebastián López Orozco, fue nombndo contador de la hacienda real y simultáneamen­
te poseyó una r ^ u m en la ciudad de S^ovia, en donde jugó un papd decisivo en &vor de la Mo-
naiquk "quando en S^cnia estaban muy duros en b del díesentpeño", toüendo que ir dos veces 
para amyencer al resto del concqo; por todos estos trabajos sdidtaba "que Vuestra Magostad le 
haga alguna moced en recompensa del asiento de aposentador que tiene o se le dé licencia para 
ponedo en cabeza (fe otra persona, o cédula para que le paguen sin residenda" .̂ Por su parte, su 
cuñado, Diqgo de Espinar; ocupó d oficio de "ensayador de la casa de la moneda de Segovia" du­
rante 21 años, habioKido heredado de su padre, caigo que Alonso de Barros solidtó —a su vez -
para su homana, cuando ésta quedó viuda, sin que OMisiguiera mova: la voluntad dd ley a eDo .̂ 

La soludón de sus problemas económicos y los de su Éunilia, asicomo su reputadón social, 
le veiúan de sus servicios a la Monarquía, a la que con frecuencia recurría para sohreiitar sus com­
prometidas situadones: En octubre de 1590, tras recordar los servidos «ctraordinarios que 
haba realizado en los últimos años en favor del monarca, lo que le habú llevado a la penuria eco­
nómica^", pedía "se le hidese merced de la escribanía mayor de las rentas de Sancto Domingo 
de Silos que está \^ica por muerte de D. Antonio Vaca de Castro", gracia que fue concedida por 
Felipe n. Bien es derto que, como buen conocedor de los mecanismos cortesanos, Alonso de 
Barros sabúi que para tener éxito en la corte era preciso estar cobijado en el partido de un gran 
patrón que tuviera acceso directo al monarca^^ 

1.2. Miembro del 'partido castellanista' 

Conodendo la ideó le^ política de los personajes a quienes dedicó sus obras (FÜoscfia 
Cortesana a Mateo Vázquez, Proverbios morales, a Garda de Loaysa), se puede deducir sin 

^toaásVmKiGoiaim.ApwaesUagi'^cos.^ p. 15i Cristóbal KBezB)snK,M&;gR^maiMe^. Madrid 189M907, 
n, 3; 111,331. 

'Cristóbd]>ÉiiEzfitsn»,ni, 331-332. Sobre laaoitud de bs ciudades antebpoUtka fiscal d^ 
tiarquüiyCortKettlaCOmmideCíBlühlasduíkulesantekipoUíicafiscaldeF^ILÍ^^ 
estudio más especifico sobte el issen^peño^Cados Javier de C«IIIJOSMOIUI£S, l a Juimí de P ^ ^ 
de Castilla (1572-1578)". (En prensa). 

' El 13 de noviembre de 1583, BeSpeDcontestalM al nmgen de la solicitud: "Conviene entretener por agoabpiovisi& 
oficio" (Citado por Cristóbal FÉffiZ Iteíoü, m, 332). 

<̂'"En la Cámara se ha visto un menx)rial de Alonso de Barros, aposentador de V. Magestad, en que dice que ha 24 años que 
sirve a V. Magestad con solos 3(XXI0 ñus de gajes, y que lo ba hecho en jornadas de guena, como es en la t(nu del Beñón y en C ó r c ^ 
y socorros de Maka, y úUmamente en la averiguación de las alcabalas dd partido de U^da ̂  que en iodo el tiempo se le haya hecho 
ninguna merced,..." (Cristóbal rtHEZBtsroii, m, 332). 

^'Esta eia una de las reglas que Antonio de Guevara attflxiía al que vivb en la corte si quería tener éxito: "En la corte es nece-
sano al que en ella morare que, cono eOa está llena de pasiones y bandos, él se afectnne a unos y se apasione con otros, él siga a los 
imigQs y persigua a los enem^os, él alabe a los suyos y meta hierra omtra los extraños, d avise a los que quiere bien y espíe a k» que 
desea mal, él gaste con los de su bando la hacienda y emplee contra k» coitrarios su vida, él loe kx de su parcialidad y oscuteza a los 
<iue qvdere mal ¥ todo esto ha de hacer por quien se k> temi en poco y se k> agradescerá mucho menos" (Antonio de CiBMA, M^ 
«o^ivciodeCorteyJUabímzadeAbka. Madrid 1984, pp. 195-196. Edición de Asunción üalb). 
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temor a equivocarse que Alonso de Barros se encontraba bajo la sombra de la facción -que de­
nomino- "castellanista". Este partido se forjó a la muerte de Di^o de Espinosa (1572), bajo el 
patronado del secretario Mateo Vázquez, en dura oposición a otra facción vinculada a Roma 
(apoyada por Gregorio XQI), cuyas cabezas más representati^^ en la corte del Rey Prudente 
eran donjuán de Austria, Antonio Pérez y la princesa de Qx>li (partido "papista'y^. 

El partido castellanista contaba con influyentes personajes entre sus filas: fray Diego de 
Chaves, confesor del rey; al conde de Barbas, presidente del consejo de Castilla; d tercer conde 
de ChiiKhón; Jerónimo Manrique de Lara, Hernando de Vega y Sancho Busto de Villegas. Alcan­
zó su máxima influencia ante el rey y su indiscutido dominio en la corte a partir de 1578, conso­
lidándose de manera definitiva cuando se produjo la unión con Portugal (1580), para comenzar 
a declinar entre 1586 y 1590. La mayor parte de sus componentes murieron a principios de la 
déc«la de 1590. No resulta casual, por tanto, que Alonso de Barros adquiriera sus mejores ven-
tiqas económicas durante el periodo de apogeo del grupo. 

Dicha facción se caracterizó por defender una ideología religiosa intransigente y por 
estar apoyado —en líneas generales— por la orden de Santo Domingo; desde el punto de 
vista político defendía la preeminencia de Castilla en el contexto de la Monarquú Católica y el 
nombramiento de personajes castellanos en los cargos de los organismos centrales de la Mo­
narquía^ .̂ 

1.3. La obra ¡iteraría de Alonso de Barros 

Según Nicolás Antonio^ , la obra literaria de Alonso de Barros se reduce a: 

'Peria depmverbios morales. Matriti l6ll. Quem ipsum Piíilosophorum et Poetarum iis-
dem, aut similibus sententüs insigni labore a se illustratum Bartolomoeus }Qnienius Patón. 
Beadae 1615̂ 5. 

Memorid sobre d reparo de la MÜidaia A. 
Pbilosopbia Cortesana moralizada. Matriti apud Aiphosum Gómez 1587, in 8". 

'̂  &i tanto sale pubikado un estudk) más a»i|)leto de dicha ficción, que he realiza^ 
tro libro:Xa CbftetfeFe^/í Madiid 1994. Con todo, hace ya tieinpoque un historiadorcatacteiizabaestegrupoo parú^ 
con la denominación de'casteDanista":MaitinPHiUFFSON,0nMntaernimiinrerf%i^í(i^^ 
(1579-1586)- Berlin 1895, pp. 360-361. 

'̂  Oto significaba s^uir la herencia dd caidenal EqHnosa. Al respecto, véase mi t i d i ^ "Un cuiioso manuscrito: d libro de 
gobietnodel cardenal D i ^ de Eq)inosa''.Hi9ianM 53 (1993) 299-344 

'̂  NicoUs hmnn, BUkiéecaHi^anaNova. Matriti 17%, 1,13. 
' ' S e trata de la obra froiwrUas AforaiK U primera edidte apareció en Madrid en 1596 (Edwar M. ^nisoN, p. 363). 
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Si se excepnk el seguncb l i b ro -^e no he oxisegiücb consultar, si bien, d títdo p a i ^ 

cut»ir su contenido—d tenu de sus escritos sienii»ie fue d mismo . A nü juido, este ha sido un^ 

de ks mcMivos que ha provocado k identíficadón que posteri(»inente ha existido entre los iVt>í«r-

bksmoralesyhFÜosqfiaCorlesíma, al ccHisiderar que ésta última «auna nueva edición déla i»i-

meraobra .Otra de las causas de didiaamfüsión se debió a que,M]isq^CDrtgsi»ia es d nombre 

de un ju^o, sioido d libro que se conoce con dicho título solamente las instnicctones dd mismo. 

Una de las características fundamentales de la obra de Alonso de Barros la constituye su fi­

nalidad didáctica a la que adapta su propio sistema de «qxsidón: la sentencia. El autor se pro­

pone enseñar, a través de su experiencia, d camino para triunfar en la corte; esto es, para conse­

guir—s^;ún su propias palabras—"la ¡nctendón que cada uno lleva" cuando se acerca a dicho 

li^ar. La razón por la que los distintos pers(»iajes iban a la corte a cons^uir sus aspiradones ra­

dicaba en que allí residía d rey, fuente de hgrada, del que partía toda merced. Semejante es­

tructura de poder ya la justificaba Alfonso X comparándola con la jerarquía cdestial^^ y Lope de 

'̂  Imtoo en algum disquisicióa manusciita, qoe he tenkto b {ottuna (fe halhi; iK> vatB 
inisiia coM k (Miuan(a que akanza d meiKV oim d mayor que la amistad que se tiaua eotie ks y g u ^ 
nisina fuente o satí^cdón (pie d uiK> (X»sibe dd otiD (fe que seiá a popósito aqudla a>mpañk paia aJgm 
dettes manetas: dddtd^, útO, onesta 

El deldtilife es eittie aqudk» q w pcv iiKfinaiáones imuiaks o pw costuiidxe o criaiiza s(» inás ( x » f a ^ 
luiitad Y as!, d piiiujpe d ^ eime ks q|K fe sirven a k» que p(x ddejne fe S(» mis ̂ latlables, todo d tfempo ( ^ les duia siM kx 
que inás pueden (xm d; pero (xxno esta ainistad tiene flaco y inal diniento tainUén es mis qud}t)diza y Ekil de acabar porque unos 
om la edad y oCKs C(» la d(XXtina o espeifenda suelen mudar (fe parecer.... 

Q amistad ( ^ sude dotar %> más porque, como áempre, fes mayores tienen mi^Dtes neceskiades y las de k» pifodpes no 
se pueden remediar ̂  d ayuda de muchos y no fe es KJK> tiatar ̂ no con pocos todas las vecez (]tte hallan en alguno de sus criados 
taloito pata que por su medk), sus diados tei^an alivk) y su voluntad aecudóo; extímankis en mis que a kis otRK e^iecial á soD 
bien afixtunados en d tiempo que k» tales anhn cerca de su persona... 

Qow>ino(iete de privanza esd()nestoporvirtudsiffli^, digo simpfeadiferencia de la «tutayartífidosa de que también usan 
kK buenos para encaininar a i i i ^ & quando d tiempo k> ( ^ . El amistad ám|de pocas veces tiene Itqtar ni se acomoda con la con-
éátm^tsa^ (^,tm.7li,H.V^Alk.'Discumáepriiiadabedmp»/ikmm 
Sin fecha. Aunque no aparece a quite va diiigUa, bien pudiera ser a Mateo )Qzquez). 

"Edward^fasow.pp. 3^365, deshace esta conñisián con (¿Liklad; no obstante, otrcB historiadores han inantwtido esta kfenti-
ficackta: "Escfft^ una colección de sentencias fikKÓficoínocdes en veiso octosílabo^ con d t ituk)i%«^ 
drU 1567 (S^; por la viuda de Akinso Gónn). En 1598 se hi2» otia edidón per lu^ Siarhez, con d tituto de ftrla 
práfego de MaKoAfefflánydepoests laudatorias de Hernando de Sotoydelopede^ts'-I'O'in^cnZangaía, repto 

BEvnosoruKSttoBaitobméJiménez Rttónpublioóy en 16l5^>eza, por M r o de Cuesta)estos mismos piowed)^ 
kis con sentencias de ks glandes filósofos y poetas grifos y latinas. Púsofe d títuto de Aímácíto (jsAbms ^ 

opinión). la edfeián de Jiménez Batón de 1615, se encuentra e n h m R f l 4 ^ IadeDormer,aparr«idaenZatagoBienl<64,BN. R/5416. 
^ "NuesQD Sennor Ihesu Christo ordenó primeramente la su corte en d cieBo e puso a sá mismo por cabesca e comenta-

Rúento de fes ingefes et de kis ardüngdes e quiso e mandó qud amassen e qud aganiassen cocno a comen^amfento e garda de toda 
Et después desto fiio d omne a la manera de su cort; e como a ss! a i ^ puesto cabera e comienfo^ puso al omne la cabesca en somo 
del cuerpo e en ella puso razón e entendimiento de cómo se deuen guiar k» otros mfembros e cómo deuen setuir e guaidar la cabeza 
n ^ que a ssí mismas; e dest ordenó la con terrena] en aquella misma guisa e en aquella maneta que era ordenada la suya en d deb , 
e puso al rrey en su fegar cdieca e comien^ de todo d pueUo assí como puso sí mismo cabe^ e comiendo de fes %eles e de fes 
^rchái^des, e dfel poder de guiar su p u d ^ e mandó que todo d pudfe en uno e cada uno omne por á resdbiesse et obededesse 
kis maiKianiientos de su rrey e (]ue fe aioassen e <]ud tonfessen e qud guardassen tan Uen su fania e su onra con» su cueipo mismo" 
(Z9«s^i<$&)isD JK a A<«ro i ! ^ Ávib 1988, Ib. I, tít 2, fey 2, pp. 189-190, edkjón y anil& oítkx) por a 
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Vega, en alguna comedia, llegó a eqtdpatar la voluntad del rey con la de Dios, que hacía y desha­
cía en su reino como el Creador en el universo^ .̂ Evidentemente, la búsqueda de la grada con­
llevaba el següámeato de una conducta muy peculiar de acuerdo con la l^ca de la propia corte, 
a la que se equiparaba con im "laberinto" o con un "mar embravecido", en la que habia que 
tener cuidado de no perderse o naufragar, ya que nada se mostraba s^uro ni permanente . 

Alonso de Barros escribía para dar las instrucciones necesarias y no naufragar, de esta ma­
nera, entroncaba directamente con un viejo tema literario, tal era el de h fortuna, que se había 
asodacb al ascenso y cakia de los cortesanos en relación a la confianza otoigada por d rey (pti-

a) y que, por consiguiente, estaba unido al nacimiento de la corte. 

Fue durante el período de ios Urastámara —sobre todo en d reinado de Juan D— cuando 
surgió este género literario que trataba de exp]icar las contradictorias situaciones por las que 
atravesaban los más relevantes cortesanos; si bien, en aquella época, la evolución de la fortuna 
se oqjlicaba desde un plano moral; es dedr, hprópera o adversafortuna se proyectaba al com­
portamiento moral del cortesano^^ A este propósito, la vida de don Alvaro de Luna servía como 
paradigma adecuado según se desprende de las numerosas obras, aparecidas a finales del si-
^o XV y durante el siglo xvi, con dicho aigumento^^, las cuales, además de ofrecer un trasfondo 
moral, presentaban también un aspecto didáctico, en cuanto que dibujaban el camino que el 
hombre debía s^uir para soportar los o^richos de la fortuna, que no era otro que los principios 
de la filosofía estoica^. En este sentido, las cksas de Boecio, en las que reiteradamente se trata 
la inconstancia de la fortuna, y sobre todo de Petrarca, De remedüs utriusquefortunae, cuya tra-

^ }es6sGenbaz,La 'JkMmab^nms'ettelleatmdelS^deOm.SmaBáalS'TS, ()p. 256-238. 
^ Ni sk]ukra la vduntad dd fflooana, que es im hondxe y, Olmo tal, imxMístante. C(m g ^ 

ílwism>k,TraUKhdekiRetí(^yVirtuílesqueíkbetenere¡IhíntípeQisUainpaM Madiid 
1868 ^AE, v(¿ 60), p. 358: " ^ se fie nadie (fe su pnideiKÉi y de la cabi(b y piivaim que tiene om su Prtop^^ 
que fe dá... Q corazón humano, y niás d de ks ptÜK^, es muy vario e instaUe, delkiub y vehemente, muy presto se ham y cansa, 
yabocncebqueaniaba,yamak> que abo^Kcia^Decuak]uiernuxk>,áempIesefeadmitb al hombre una poobilidad de n^ 
en este mar embfaveddo; esto es, de cons^uir su'pretensión" (AuuiDh fmMemos. Madrid 1985, edicióo y onientaiio de S a ^ ^ 
Sebastián. EmtdemaXLIIQ. 

^ Este es un tema clásico, recogido por AiciHOk £)nUema^ p. 157. Benuudino D«» FlMZiMî  
c¿jbs OT >M»as e^po^ola Ifon 1549, reeditados por M. MtxnoDVAugo^ Madrid 1975, p. 71. Sobre d tema, resu^ 
trab^ de F. U M AniEBaA,'CoiKxpción y lepresentación de b Fortuna durante la Baja Edad Media y Renacimiento^ Aafe(6^ 
RetdAcademúik...Córdoba,iL°l(a(19eí)29ss.f.DüaSoiem,HcuhyR>rtum 

^ %dga lecodau; entre kx escritores dd s i ^ XV, a fiay Martin de CÓRDOBA Cbn^ienifo <fe Jía 
171,/Vosótts casM&nos (irfi^fe jn^ 19, donde taoiñén se encuentra b obra de I ^ ^ 
i w u Juan (fe MEK^ £í¿<ií«riBto <fe ja ATrftma. Madrid 1990 (ed deJ<^ G. Cummins). Iñigo U R Z K 
na), *Bbs contra b Fottuna^ Obnra (biiyrfeto. Barcdona 1988 (ed A. Gómez Moreno y M. P. A. KdihoO. etc. Fa^ 
en b enumeración de autores y obras, me remito a: jesús GunÉniEZ, ¿a'Atmiwi 6$h>ns'm e( (M(rD <íeí 5 ^ (fe 0 ^ 
áeí)k3sHssDaik!^smio,R»UimyProvUlemMenhUieratumcastetti^ 
Academb Espark^ An^XXVU). El tema de b caída dd privado ha ádo estudiado con acierto por; Baymond R. MM: CiKlK, Tfe T n ^ 
AtK-AiRiUwim (fe Zuna «m/(fe (Mfer^noritom^pa^ 

^ Rabd UFES*, la obra lUeraria dd Manpiés de SantiBana. Madrid 1957, p 217. Andrés FERütoez K ANOIAI», E^suJa 
moroí a AiWa. Barcelona 19%, p. 36, edición de Dámaso Alonso; estudio preliminar de J. F. Alcina y E Rica Sobre d influjo de Sáiea 
en Castílb durante este período, Kari A. BliJHER, SéiKM m £;pará fetes(^;acÍDness^ 
S^XmbastadsighmL Madrid 19», pp. 212-^ . 
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ducción apareció enValladoIid (1510), bajo el útuio: De hs remedios amtra próspera y adversa 
fortuna, sirvió de ejemplo a buena parte de los autores posteriores^^. No parece que d descu­
brimiento de estos clásicos fuera casual, sino que obedecía a situaciones históricas parecidas 
entre las que ellos vivieron y las que se desarrollaban en las cortes europeas a prindpkK de la 
edad Moderna^'. 

CcHi todo, es preciso seiialar que, hasQ bien entrojo el sigjo XVI, no aparedeion los primeros 
escritos que caracterizan» con eractitud los comportamientos sociales db la cc»te ccano qniestos 
a la conducta común hasta entonces, cual era la s^uida en la sociedad rutal̂ .̂ La primera obra que 
deMó este mundo, tal vez fuoakde fiayAntonk) de Guevara, ilfenô ^wiecfo <2? Ú9^ 
<fe<2&fe(̂  puUicada en 1539̂  ,en la que, tras su repulsaabvidadekcorte, ya definida en el(»opio 
título, dibujaba con mtídez las relad(»ies sociales que regían la sociedad cortesana. A partir de oi-
tonces, los escritos sobre el tema se hicieron muy numerosos^^; no obstante, los de Alonso de Ba-

^̂  Es la traducdte de Gcandsco de Madikl SiefflpK coa d mistno tftuk^ v(¿«i6 a pubBoise n ^ ^ 
meia mitad dd s ^ xn, a^como otras obcB dd injsmo literato, d Antoitío BuAC Y D i ^ 
Bircdoiu 1961, XID, pp. 175-I7B. Una idadón de k» autores que escftiietDD scbre d tema, Jesús GtiilÉl^ 
llaísxakmmia,F(ntumyPtovidendamUiUtenMmcastdUma...,pasám.i^ 
obra ivmMca de Damián Siáuciodd Peyó. W»ácM 1967, pp. 61-16Í 

^ Nod SNJOMON, £í tvtfano «n d tndw <íej 5i{^ i& Oro. Madrid 1985, pp. 156-1̂ ^̂  
había dejado de ladoaHoado en ptDvedx) de Ovidio,yque, en la cbraviígiliaaa, había preferido b f i w ^ 
j toe . El Retudmiento se vok36 hada las Oiiiii las Buciificas y las Geó ig i^ 

& bulto^ iúeiDO razones históricas de ooa^ioto bastante anákigas a bs que biUan presidklo d i s K i i ^ ^ 
que decklieton d letonx) a dbs a partir dd á ( ^ w. Vugllk) („.) y Hoacki ofindan primero a kis hombres dd Renadmi^ 
pezaban con la nueva vida wfaana, una lespuestadeterminadaasu problema persona" (pp. 156-157). Véase cómo kis grifos ya habían 
caracterizado la figura ddcortesanoen,AicniQfi)iUíe)iu»,pp. 121-122. 

^ A este respecto^ vece cónK> también cambió d l e t ^ u ^ polftia) en esta época como pone de manifiesKi, Maurizio \Aiiou, 
Palto f&fifeaaBgfe^gtoi^íaato. Roma 1994, pp.Vn-XV. 

^ íatabvidadeestepeisonaieysucoatexto histórico^ iesultaimustituUedestudiode:AgastínREiX]NDC^.An(M<D<fe 
«ora (74a)!!'/5^ e( f£gii^gne d(e son ( 0 ) ^ . Géneve 1976. Sobre k contrapotidón de atnbos mundos y p e t s ^ ^ 
s ^ de « o , NodS«UM)M,ío villano end(««ro <fe< 5i(^ <fe Orcb pp. 19^220. 

^ \ ^ recordar a títub de denq>lQS, bs epísKdas que Gutiene de Ceúna escribió a IHcgo Huiado de Mendoza, en 156 y a 
Baltasar de I«ón, en 1546, denuiKJandobpervetsa vida debCorte, en coatr^nsidóiiabsaaa rudeza debaldea(0ftns4eGia^^ 
4!; C«6ia Sevilla 1895, n, 106-116,125-141, con introducdóaynotas de J.Ha2añay la Rúa). Al arto s igu íes 
Castillejo componía A<<<0 ife corfestmo; o (fiíí&igD <<; to mí2 <fe i> <3»te¡ ra 
mentado cortesano Prudencio (BN. K/1485; b edidón delasoínisife ústillsb. Madrid 1928, m, e d ^ 
ks rídsfflos atk» es d rnanuscrito Oiianm iiñgtom oolfo^H t̂im <& i«to 
feliz: bdebCorteobrctírada^publicado por M.SEiiiHN0YSAMZ,4piM(«>imtmaMífia(«»ifemit^ 
Q, 416471). El asentamiento de b CcKte en Madrid propició b aparidón de numenisas obras con este mismo tema: en 1567, se pubB-
<3dx̂  en Zaragcsa, los l)i^c{gD5 mtqr s>éljfas>r miQf fioiiriit» de Itedro de I ^ 
cto fiw te)r <fe i^ (/¿¿I nistíca a íii tio6fe (Kí. R/1564Q. Por aqudb misrna fecha, Gálibos, s e c t e c ^ 
unas copbs sobre ̂  es i«dii <fe^ato:<o publicadas p « Manud S^MWY S*.NZ en Jíetvsta (fe A r a ^ ^ 
577-596) en lasque se VDtvbattatarbyattadick>ndoposicióaguevariana(Estadcyumi«aideol6gica\ñnoanutTÍrbconiedb de firnks 
del soto XVI y prindpios dd xvi, añadiendo una nueva perspectiva temática, b dd patttma^ y vaUento: k̂>d SUiOMCM, pp. 1̂ ^̂  
198). Véase uta tdadóo de bs comedias que tratan d teína dd valido en: Jesús Gl'nÉiiliEZ, pp. 321-324. Un estudio sobre d tema, bus 
Cttwilús EscALwni, pp. 107-117. Elb no sixxdió sobmente en España, sino que lúe tema común en bs cort^ 
<^'%e Royal llieatie and the Rofe of King^ foMMU^ m £OT«issaw% I ^ ^ 
yS. Oig^. S. íi'Vmuii.PtanmanáPeifiímanceBa^ Tiubr Household Rev^. Oxford 1990, cap. 3. 
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nos aparecki como revoluck)naikK, ya que era d prüner tratadista que esmdi^ 
fortuna desde un punto de vista "científico'', entendiendo por tal, un saber capsi de ser interpre­
tado de manera lógicayradcMKd. Barros parte del axioma de que todo cortesano encierra dentro de 
ú una aspirada opretónsión (es el término exacto que utiliza) de conseguir algún bien (poder, 
riquezas, eK;). Mientras los escritores anteri(»es atribuían la consecudrái de tal ol^etivo a lajbr^-
n<̂  Barros se d i r ^ "al lector" advirtiéndole de que su intención es enseñarie "las veías y desuen-
turas que siguen a ima laiga [ffetensión y reduzir a orden lo que tan sin día se tcata"^. EsK) es, la 
fortuna —afinna—no es algo inadcmal, que obedece a leyes imprevisibles, sino al omtrario, todos 
los sucesos que se le atribuyen, obedecen a una lógica, caMcaiKb de úccíííen(£s aquellos hechos 
o resultados imprevistos que venían a alterar d (Mtíen programado por la razón '̂'. Para descubrir e, 
induso, {Panificar d orden de h fortuna, d cortesano cuenta con dos dementos: en primer lugar, 
ha de conocerse a si mismc^ ;̂ esto es, debe conocer sus reacdones y comportamiento ante los 
demás, cuáles son sus virtudes {xindpales y también sus defecR» y limitaciones ^ .̂ Pero además 
y de acuerdo con su manera de ser, ha de utilizar una serie de técnicas—que son moneda común 
en la corte—para triun&n "la liberalidad, adulación, diligencia y trab^"^^ 

Esta nueva mentalidad se vinculaba estrechamente a la corriente tacitista, que enten­
día la política como ima ciencia, en el sentido de poder predecir su evoludón, e^rimen-
tando sus leyes en las lecdones que brinda la historia^ . Pero si Tácito enseñaba el meca-

^ Akmso de Buiícs, M>KyIíi Gíwfesiina moratteiid^. Madrid 
dde en e m misma idea: "la Hiosofia Conesami que piesento a V. m. es doctiiiB (según ha p a r ^ ^ 
visto) necessada, para que k» que por eleoión o por neosadad, pretenden ser acrecentados, sepan k)s prindpiw, k» m e ^ 
fines por do caminan y vienen a pararlas pretensiones humanas* ̂  %-•¥). 

^ De acuerdo con dk>, Barios criticaba a l o s que se pierden [y] ponentodacu^alafoituna,llaminddaii4usta,quetuuo 
su inconsideración temeraria* Ob¡d,fi¿llr). En esto coiiKJdfa o » la c^Aikte de Alamos de BarrientossobrehpolíricaiBal^^ 
K BMaiErnQS,4^)rismosa/7<ídto e^MiioJl Madrid 1967,1, pág. U, n ^ 

' ' D e ahí que los dibujas representados en el primer cuadro del juego, hagan referencia a esta idea: *EI qiK comiema a pre-
tendei; entra pw la puerta de h opinión, ei^añado de su pensamiento con la estimación p(0{sa, y satis&ción, que de sus valedores 
tiene: con la qual va tan vano, haziendo alarde de su meieoei; que haze la rueda OMio d Fauo, hasta que el tiempo le auisa que se mire 
a kx pies de sus deméritos y la deshaga. Y para mostrar que muchas vezes de la decdón del principio nacen las dificultades dd fin, 
está encima de la puerta un Qaie con un pie leuantado sobre una muerte como fin de las cesas y una trompeta dando vc«s, que cada 
uno se conozca a si mismo y mire al fin de b que pretende, porque después no se quexe de su 6»tuna si le fuere contraria, que pív 
ventura no le hazeagraufcxYasídize su letra: AlaspksiBtanDíii,/yahraedahopiiiiía"^k)nsodeBMiio$,/ii&)X!/ííia>'^ 
(esa«( fid. 12v^l3v). Sobre la rdadón de b arrogancia con d pavo. Cesare RiM, ZramJcig^ Madrkl 1^^ 

^ Este recurso al método socrátkx) no es únko de Aknso de Barros, sino que buena parte de k» emblemistas posteriores k> 
adoptaron. Véase c(»K> ejempb, d "prókigo* de h obra de Hernando de SoTÔ  fmftfefflos moraSzaite. Madrid 1599 (edk. & c s ^ 
Madrid 19B3, con Introducdte (fe Carmen Bravo-Villasante). 

^ Akmso de BMKis,M>sqfSa cortesa»^ ftd. 11c 
^ I t o ambos aunxes, véase la tesis doctoni de M Stmos U R Z , £2/)e«amieniojnlto 

tense de Madrid (tesis doctoraO 1967. José&MwiHUL, ¿a reoraae^iiaioJbdef&ftKfo en 
ideokigiatadtistacomo un prad^ode'iazón natural inquiriendocon aguda intdigendaen la realkladpditka'.Sobrelacorri^ 
véanse, entre otrosJ«éAM«»HUi,*Uoorriei»e doctrinal ddtadtismopoGtknenEspaña'.&Mitodíflia^ 
£íii{^<frf&»ni(». Madrid 1964, pp.75^E1taoCMyÍN,*EltadtisnK> en las doctrinas pditks^ 

<7i!)^i6á>> Madrid 1966̂  pp.l61-2Ca Sobre lapenettaciónydifusión de Tádtoen Estaña, H ^ ^ 
&i. Baicdona 1951. Beatriz AmúN MwiiffiZ,J9t«:tlfs»» en e í s ^ X W en Español £ ( / ^ ^ 
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nismo lógico y racional del comportamiento que debía seguir el cortesano para no caer en 
desgracia, Séneca daba sentido a la vida de aquéllos que no habían logrado triunfar, al mismo 
tiempo que fundamentaba el sistema de patronazgo^ .̂ Aunque el enjuiciamiento político 
de Séneca se había mantenido vivo en Castilla durante la edad Media, el carácter peculiar del 
Séneca político a principios del siĝ o xvn solamente se explica por el "tacitismo". No resulta 
casual que el revitalizador de Tácito, Justo Lipsio, también iniciara la revalorizacíón de Séne­
ca como político^". Sin duda, donde mejor se percibe esta ligazón entre tacitismo y neoes-
toidsmo fue en la Política (1585) de Justo Lipsio, en donde una ética estoica, fundada en 
premisas puramente racionales, buscaba neutralizar las enseñanzas políticas (razón de Es­
tado) en Maquiavelo '̂', lo que fue muy bien visto por los escritores hispanos de la época, 
que, de esta manera, solventaban la disyuntira entre el compromiso moral y lo que les dic­
taba la realidad política^ .̂ 

'̂  SÉNECA'̂  b vida ictkada^ ObRK MadrU 1949, pp; 299-304, tnducdóa L IGbet Sáieca f^^ 
tiona^ en su libcD Oe 6 e n ^ i ^ al afirnar (pe kjs t t e e s dd grupo pueden ser escrutados por cada 
tsa,QmtPíarmia8eíou¡Com4iihniHEaifyStuartBn^inuL Umlon 1990, pp. 1-2 y 14-15. 

^ Bautor del primer comentario sobre Tádto (1581), Caito Fas îale, mosuóvhro interés por Séneca, c£ A. M(MGU«iC('The 
Htts MUcal Conmentaiy on IQdtus^ CiMtrJhflb oJKi jtof¿i iig6° S^^ 
Í3dkdü¡m»,Séne(aenB^>aSa.lmiesl^ictónessobrehivcepcióndeSétiecaenEíxi^ 
^«¡neT!áspíia,]eíDGomm,fitste^isearE^>affie, 15K-l&e). Universidad Católica de lonina 1966-1967,2 «Qb.Theo(k)(eG. 
CoiEEr̂  nhe Cuk ofUpsius: AUadir^ Souice (̂ Eaify Modera Spanish Stateaaft^.^)iirna/</t6effia^ 
U diñi^ón dd estoicismo se pKxfaijo tandiién en las principales cortes europeas; en Fcinda, la esnxUa Julien-Eymatd ̂ ^^ 
Striidsme en RauH* dans la pemiére nxSaé du xvn é siéde. te origines (15^16l6)^ BU(^ 
(1951-1952) 5-19,134-l^,aunqMdattfa&esmudw más laígo,creoque estas páginas son las más interesantes; e n l n j ^ ^ ^ 
Tooo, "SeneaandtlKPtDíestaatKBnéTl«InfluenceofS«oidsmonPnritanEtlto^A«jWí»yBr«^^ 182-
199. J. Summ, 'Stoidsm and ftmian Eampk: Séneca and 'Qcitus in Jacobean En^and'./nimaí qftbetastory cSUeas 50 ¿989) 
199-225. 

^ No creo que los estudiosos dd tacitismo haj/an reparado suficientetnente en dki; de ctedquier fbiina, «éase: (ktfaard ^ 

en h Mooaiqub hispana, «6i$e d resuinido estudto de, Donald W. BUZNKK, "Spani^ reaction to MacUavdH in tfae Sixteemh attd Se-
vemeendi Centufies^Jbi»m>í(^Aetfts)í>0'<^ii^^ 19 (1958) 542-550, así como los trabqos anteriores de R. F ^ ^ 

Eaadoen los esoitoresespaiMes anteriores a l s ^ n ^ . GonzabFESwiNixziKUMOiu, "Maquiavdo visto porlosttaiadistasespañdes 
de h Contrartefocina^ ibfor B (1949) 417-4^. Un planteamiento general dd antitnaquiavdisfflo por paite de b Iglesia en, R BnsiEir, 

Adriano FRosKn, "la rdigione,il potete, le elites:IncoatriItak>-SpagnotddlaContiaitiforma^A>im<i^ 
per r«tó ««fenw e coi«wipow»ía 29̂ 30 (1977-1978) 499̂ 529. Sobre d problema q ^ 
a la doctrina pcMca de la ̂ lesia-Itoddfo de M«riH,//proífefM ie<b "n̂ gton ¿ s t ^ 
^oÁKfmixíBStmmakylla^deBuaoypMkamapemmáeittoesíaM 

^JoséK!mUisoBSiiiftm^RtaóndeEsUiihypolika...,ap.l.'>. 
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2. Hlosofía cortesana 

2.1. Descripción del juego 

FÜoscfia Cortesana es un libiito que contiene las instrudones de un juego^^ que se prac­
tica en un tablero de 63 casillas o divisiraies que (según opinión del propio autor, "son los años 
de la vida que se gastan en una pretensión y los que también la gastan a ella") simbolizan el 
itinerario que debe seguir élpr&ensor en d "mar de la corte" hasta OHis^uir su aspiración u 
objetivo. 

Puede ser jugado por dos o más personas, que cuestan una cantidad de dinero acordada 
previamente, depositándola en el centro del tablero y que se denomina ;x>//a. Los jugadores 
van tirando altematiwimente dos dados a la vez, moviendo sus fichas u objetos respectivos, que 
los representan, tantas casas o apaitiáos como simian los números de los dos dados. Gida una 
de las casas contiene im dibujo simbólico, orientado a hacer reflexionar al jugador en su deam­
bular por la corte, siendo algunas de ellas especiales, pues, se premia al jugador que cae en ellas 
con adelanto de un número determinado de casillas o, por d contrario, se castiga con el retro­
ceso de su ficha y sanción económica (equípente a la unidad de dinero que se ha apostado al 
principio), que debe depositar en hpoUa opuesta. Ganará el jugador que antes l l ^ e a la casa 
sesentay tres. He aquí d resto de las r^las resumidas: 

"... si dieren dos [jugadores] en una casa, se ha de quedar d segundo y el primero ha 
de tomar la [casa] que el otro dexó, y si fuere en d principio dd juego, se ha de quedar sin 
casa d primero, pues el que después jugó no la tenú. Y si dá en los bueyes (casilla 4) passa 
otras tantas casas delante como puntos echó para llegar allí. Llegado al passo de la e^ieran-
za, que es a quince casas, pasa a la del priuado, que es a veyntíseys, pagando un tanto por 
cada una de las dos, y si da en elponoddohiiík^ que es a treynta y dos, paga un tanto a cada 
uno de los jugadores y dos en la polla para sogas, auiendo estado sin jugar una mano; y si 
cae en el qué dirán, que es a treynta y seis, vudve a los dados veyntiocho; y de h falsa antis-
tad, que es a treynta y nueue, buelue A^óe^, que es a siete casas; y de la mudtmfa de mi-
nistros, que es a quarentay tres, budue a hAdidaciái, iái<a;,yát\ítnuertedd valedor, que 
está en la quarenta y seis, buelue a comenzar el juego de nueuo; y en la casa de h fortuna, 
que es a cinquenta y una, juega dos vezes; y aúpense que, que está en la cinquenta y cinco, 
buelue a la dÜigmcia, que está a veynte; y de hpobreza, que está a sesenta, buelue a la suerte, 
[casilla] cinquenta y tres, y danle limosna un tanto cada uno; y si echa más puntos de los jus­
tos para llegar a hpalfna [casilla 63], buelue atrás los que le sd>ran, pagando un tanto por 

^ Q libro consta (fe 48 folkis; en el s^undo apaiece U cédula Rsd, fechada en Madrkl a 9 de ( ^ ^ 
n concede iJcemxi a Mnso de Bancs para imixiadr y vender'una pimua intttulada fiiinq^ 
figuias y lenas que se contiene en un pli^o glande y la aveys moralizado en una relación aparte" (Aksso de &un^ 

*lKd,í«.42E 
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cada va que boluiera atrás, de qualquier suerte que sea, saluo el que da en la casa de hpo-
breza [casilla 60], que no solo no paga, sino que todos le dan cada uno un tanto"̂ V 

2.2. Interpretación de las figuras del tablero 

A través de este juego, Alonso de Barros consigue presentar uno de los más completos 
tratados de comportamiento cortesano en lengua castellana, para ello se sirve de una técnica 
que, procedente de la antigüedad, cdbió su auge durante el Renacimiento: los emUemas. 

Sin tratar de profundizar en la definición de estos conceptos, ampliamente tratados por 
los especialistas, conviene indicar que, en su forma externa, los emblemas se caraaerizaron 
por la combinación sistemática de unos dibujos y de unos textos, articulados en tres partes 
de la siguiente manera: a) la inscripcio o lema, que le daba el título; b) hpictura o imagen 
simbólica, y c) la suscriptío, ^osa o sentencia didáctica a pie del dibujo^^. Es preciso advertir 
que la pintura no constituía una ilustración del texto, ni éste era una Qqplicactón del dibujo, 
sino que todos juntos formaban una idea^^. Tal método didáctico guardaba un exacto parale­
lismo con la filosofía platónica, que resurja en el Renacimiento, al considerar ésta que el 
mundo en el que vinimos es un reflejo imperfecto dd mundo de las ideas o real . Para que 
surgiese en nuestra mente la idea deseada, el emblema utilizaba ciertos elementos que hun­
dían sus raíces en la antigüedad: los epigramas griegos y la mitología clásica ^ el simbolismo 
medieral a través de sus bestiarios, lapidarios y alegorías e, incluso, la exégesis bíblica. Todo 

*Ibid,fas.47r-48c 
^ BeterM. OuYifinMem Tko^. AeceM Ciernan CÓRtríte^^ 

chtoistein 1979, (X 21, b eqjkacióa (fe cada una <te estas m s partes, pp. 26-50. Abecht SCHÚNE, 
tksBamdt. Miinchen 1968 ̂ . 'ed) , p. 18. C F. BRDNOf, 'Signe, Hguie, hngage: les Henig^hicad'HaapoIloa'.í'fnéfemeá IsA^ 
rutíssance. íaiis 1982, pp. 1^28. 

^ lJsdc«teDiEauNN,"ReaaissaflceHieioglyphics^C9»;^ii^^ 
Auuro^ £m6fem0s. Madiid 1985, p. 9 (Edk̂  de Santiago Sebastián). Una d^nkión dd emMsfW en, Caib 
s ^ " . Buád. Uitív. delTMe, W, 1958, a i 775-777. 

^ Sobie eaa oonoepciÓD dd saber en d renaciffiientc)* Eugeirá GMÍN, ¿d moIuiiiSn a < ^ ^ 
1981, p. 1#; "Aiistótdes fi^ se dettene en la coipoRklad dd dato^ como cuak]uier otro CKntffit» pw k) demás. P ^ ^ 
descubre por doquiei; como en transparencia, una dirección ideal, un sentkk) esoMdida Para la denda, que es de este m u ^ 
cosas están aM, coip&eas, grávkias. I t a la fikist^ ándiito diviiK), se transmutan ubicándose en una armonía de (itden supetio^ 
Sobre h influencia dd (datoniano y k imetpietadte de los s&nbolos, E H GOMBHCH, SmMfc/m^gK Sbftte m Ae <^ 
ru^sance. Loodon 1972, pp. 126-129 y 146-148. Etwin hixssa.EstuiiiossobreiaMolo^ Madrid 1976, pp. 13-30. 

^ Scbre la influencia de ksdásioo8,G.IilSM,ú3nMM>a<>flbj(t«£b(íeíbJ¡il^^ Uníveisídad 

ySiegydelaatiiverádadáeSíáanumca. Unido3juanM«il«M,M»;/¡«i«#r Madiid 1618 (BN. Usa«/3234.il/36453).Juande 
Mu Un^fitcsq^ Vi^^ . Borcetena 1958 (edición, ptî Ogo y notas de MonioVilanova) pp. 66^7 y 70, h ^ 
clásica e incluso bíblica. Sobre la relacite de Hernán Núñez y Mal Laia, víase la introducción de Antonio Vilano». 

* M. ftttz,SWfeíriSit«B(e«tó<38»ift»y/iw^se»y. Roña 
véase, Oanid DEVoit)̂  lnM)(&a:»ÍR d/esa«fo ife Xton/Kon iWtmueíy e n / ^ ^ 
opone una completa bibliagtafii sobe b "ESnda medieval". Felipe MEí^Fabulario. Vilenda 1613 (ed. bcsUi en Madrid 1975, intro­
ducción a cargo de Carmen Btavĉ -WlliBante). COnpletan d tena-L MorniEi,/f¿s<loriÍ0y Mft^ 
drid 1975. F. iaai^SB.les>ilx6,HistoriailelafiMagreco¡al>na. Madrid 1979, vols. UylE 
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ello dio por resultado que, diurante el Renacimiento, se generalizasen estos saberes entre los 
ambientes cortesanos y posibilitaran que cualquier persona, perteneciente a estas élites so­
ciales, conociera y fuera capaz de interpretar los consejos y mensajes que encerraban los em­
blemas y sus leyendas . 

£1 amplk) arraigo y expansión que tuvieron este tipo de publicaciones en los territorios que 
componían la Monarquía hispana tenía sus antecedentes en la tradición medieval, que utilizó 
dicha técnica para ejercitar la memoria y como método de enseñanza, siendo potenciadas tras 
la publicadrái del libro de Aldato. De esta manera el emtíema se convirtió en panacea de ense­
ñanza^. Ello Uevó a ima redefínidón de los ccmceptos; así, Juan de Horozco y Covarrubias, uno 
de los primeros seguidores hispanos de Aldato, deünía el emblema de la misma forma que el 
jurisoMisulto italiano: "pintura que s^nifica aviso deba») de alguna o muchas figuras"^. Por su 
parte, Pérez de Herrera afirmaba que el enigma era una "escura o/̂ gDTÍii, que con dificultad se 
entiende si no se declara o ccnnenta". Añadiendo: "Algunas tiene la Sagrada Escritura. Y antigua­
mente los Reyes y, princ^>almente los ^ipdos, hablaban por en^mas"^. Con lodo, desde fina­
les del si^o XVI, tal clase de literatura adquirió —dentro del mundo hispano— un carácter mora­
lizante OHi el fin de servir de vdiículo a los ideales de la contrarreforma. En:eptuando la obras 
de Saavedra Fajardo y de Solórzano^\ quienes pretendieron dar a sus empresas un carácter de 
enseñanza netamente político, para el buen gdbkrao de los príndpes, el resto de tratados de­
notaron un carácter netamente religioso a través de sus títulos; valga recordar, entre otras, las 
obras de Juan de Borja' ,̂ Juan de Horozco y Covarrubias'', Hernando de Soto' , Sebastián de 

^ Raía kis otigenes dd «mUema y sus demenus en genenü, Feter M. D«ff, í i terati^ 
aíTatoato Press 1979, pp. 9-36. Mario (luz, pp. 236-576: *ABiUiogtaph)r of EmUem-Books". 

^ Aldab) puUioó su libio en hdn, por primea vez, en i s ñ . áencto traduckto al castdlan^ 
diño D«aRn±ux>yooiKntado por k» más prestjgtouhumamstas de ia ¿poca, ax^ 
Juan de Mal U a o Diego López de A^denda. A pesar de que fue traducido al castellano por Bernaidino D«u 
d; iUctiiM trniÍMCúi» en rtewB e;piino<K I ^ 1549 (una edición k s ^ 
traducción de M Montero > U 1 ^ A su vez, esta edición I B sido utilizada e incoiporada en la edición que realizó Santiago SEBásniN de 
bsfmífemas de Aldato, edición de Madrid, Akal 1965), ia había influido en la península como demuestra, R.&K»nBr,'Sobre A l ^ 
en España y un Héicules angones^ iMor 46 (1960) 57-66. Una iel»:ión de las puUicaciones que apaiedeton durante b s a ^ XVI y 
xvi, Julián GMIECC^ pp. 32-^. Aquilino SÁNOiEZ FÉBEZ, lAsnitoa «mMemá^ 
téadcas de enseiianza de los emblemas de Aldato, daude BturoiNE, "Les emWmes d'Aldat: sens et omtresens^ í ' £ » ^ ^ 
massance. Faris 1982, pp. 4 9 ^ . 

* Juan Hoaozoo Y CovMums, fmUemos mordíeí Madrid 1589. Su hemuno SdxBtí^ 
as<eíiim0. Madrid 1611, los definía de b misma manera, añadiendo que d tóimino emUema V suele coniiuKUr c ^ 
Meroglffico, peonía, empresa, inedia, en%ma" (Citadô  a su vez, por Julián Gtti£GOk V&>án>jMoi» «n 1̂  
(fe oro. Madrid 1964, pp. 27-28, quien realiza unas darás definiíWs y finas diferendas entre todos estos conceptos: emMsfflA «<>•-
presa,jeto^^,símb(A>,Mibitíoyakgoría,!bid,pp.V-52.SdbteesíeBúsmot^^ 
díesmSeiienteenáhCenlwylmageiy, cap. L<̂ . 

^ Cristóbal I'ÉBEZDEHe8aEM,ADt«ritomoRife;^cons^aistí0no£ Madrid i m ^ 
' 'Me refieio a, Diego S«WB)MY G t̂tDO, líiea <fe tm Frjnc^ jxWtl<co<ristú^ 

(primera edición). Juan Soiúiiz*NoFBlEn«,£mUemata<xna(mr^gii>j»^^ 
^ fií^nesíoinonileí Fraga 1581. 
^ Emblemas morales. Sqoria 1591. 
'̂  finUemos moni&a(ii£ Madrid 1599. Reeditado en Madrid 1963 por C BravD-VilIasante. 
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Covamibias^^ Juan ñsuídsco de Villava^, etc., sin omtar las dd propio Alonso de Barros £ ^ 
mas tnortúes Qfaááá 1598) y el juego que aquí se estudia, cuyo título completo es: ñloscfia 
cortesana moraUzoíüP. Veamos, pues, el contenido del mismo. 

Además de las 63 casas mencionadas, d tablero del juego de Alonso de Barros tenía tres 
figuras situadas en sus respectivas esquinas que destacaban por encima dd resto de las pintu­
ras, llamando poderosamente la atendón dd jugador; tales dibujos eran: 

En primer Iv^ , "un ddfii con un áncora", que significaba la fiarma cómo el pretendiente 
dd>ía avanzar por la corte: con "vdoddad y firmeza"^^. Ambos símbolos e:q>resaban sentidos 
opuestos, el delfín de movimiento y d anda de tranquilidad y firmeza. Diego López, en la edi-
ck^ que hizo dd libro de Aldato, atribuía dichas cualidades a la fcmna que dd»a caracterizar d 
gobierno de los reyes, tal vez, porque recordara la divisa que adoptó el emperador romano 
Tito^^. El mote latino Cfestina lente^ con el que se conoda este grabado, resume con ^ d e z a 
los consejos contrapuestos que pretende enseñar este emblema al cortesano. 

En la segunda esquina había pintada "una muger con un mancho de cabdlos en la firente y 
la cabe^ calua, que sipifica la ocasián"^. Ehvin Pano&ky ei^lica cómo a partir dd s i ^ xi se 
unió al concepto áe fortuna . El carácter inestable y varisd^ que Barros, siguiendo a los clási­
cos, atribuía a la fottaoiL, produjo que definiese a ambas con los mismos atributos: 

"Pónese sobre un globo, que es el uniuerso por d domiiüo y superioridad que muestra 
tener sobre todo lo criado que es corruptible. Y de pies sobre una bola, que con facilidad se 
buelue lo de arriba abaxo, stnificando la poca firmeza que promete en lo que d i 

^ Emblemas mondes. Madrid télO. 
^ &upresases^iüialesy maníes. Baeza 1613. 
^ EsuenAidóa nxiralizaiM ya la ind ica G. UDM, CbntrikdO <><toili^ 

'¿'/ij, pp. 31-32. Atodos estos tíndos se podían añadirk»A(K«rfttomoni<^ 
losdeíedn>deStt«s,i^«dís¿ÑñnsaweinU(m««4gmdits:\^^ 
ypo^cobaUadoenltismesm^gmenisasymbtes. Madrid 1669ySaaáscoliii^isCím>li,IdeatldBuenPaskKr... tefmsenuáa 
en Enpresas Sacras, león 1682. 

'̂  AkJato lo cdooba en su coiecciÓD a n d número CXUn ALOflO, £toiUeniffi 
aificado se encuentra d emblena XX (p. 52). U desoipckin dd giabado, tiaduckia por B. I ^ 
vezes que d viento furioso/iU espantoso (nar mueve gran gueriV Socone al navqame d {Vadoso/DeUn, davan^ 
tierra". 

^ Handayddetbfuela(&risa(petoai6dempetadortoinano'Itto,iHefiriendQlaalaniariposaydcangie)0(^habíi$ido 
>dq>tada por Vk^nsiana "U pfitnera de las quales divisas queriendo tairü)ién seguir d om> emperador Titô  hijo de > ^ ^ 
h ^ de h inatiposa y d cangr^ hizo poner en sus medallas un ddphino y una anda de nave al modo que aqiá arriba ventos" ( tas 
devisas o errddonas heniicas dd señor Gabtid Sytneón". Ontenkias en d libro de: ftnito Gioviô  O ú i ^ 
y amorosas. Sevilla 1561, p. 228, BN. IV35615). 

^ Sobre h %ua de ta fl«»s<áR, yüfuro^ pp. 160-162. a Ota PiNCum̂  [^ 6 » ^ . Cesare f ^ 
'* Er«in]ta0ianr,&Sidtoja6r8K»na¿g(ii. Madrid 1976, p. 76. 
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Pintase desnuda como lo está siempre de consideración en sus efetos, escureciendo el 
sol y dando luz a la noche, atrepellando el orden ordinario de las cosas tan acaso y por su 
voluntad, que confunde el juyzio de los que la quieren juzgar por el suyo y consideran sus 
obras y esto es porque las miden con el niud y regla de su entendimiento. 

Está con bracos para mostrar como sostiene los flacos y leuanta a los caydos y derriba 
a los más altos en su soberbia. Y en edad juuenil, porque nunca pierde las fuerzas ni le faltan 
para la execugión de sus operaciones. 

Está con alas por la velocidad con que buela y huye de sus más fauoreddos y confiados 
y por las que ella toma en el trocar el señorío de los hombres. 

Tiene dos caras de que usa con los unos mansa, benigna y &uorable ; cortada a medida 
de su desseo, de manera que tan soberuios como ingratos, con la mucha prosperidad, oluida-
dos totahnente de su condición la ni^an el pode^ atribuyendo a su propio valor la gloria que 
de ella reciben. Y con los otros se muestra tan contraria, áspera y terrible que, aunque con hu­
mildad la reconocen en todo por señora, no la han visto alegre en el discurso de su vida. 

Pusiéronla copete y cabellos solo en la frente, auisando de la diligencia y cuydado con que 
deuemos estar para no perder la ocasión que se ofrece antes que con arrebatada buelta muestre 
su calua cabega y dexe btuiados a los que pudiendo no la assieron y se aprouecharon della. 

Tiene en la mano derecha un ramo de palma, insignia del vencedor, y un yugo de buey, 
que es la del vencido, mostrando la poca seguridad con que se biue, pues el que ayer como 
vitorioso entró triunfando en su desseada patria, puede oy como vencido ser despojo del 
vencedor, y sufrir el trabajoso yugo de la seruidumbre. 

Tiene en el brazo izquierdo una sonaja, instrumento de al^r^ y una espada, señal de rigor; 
para mostrar que en medio dd gusto y dd contento está el cuchillo de la muerte y desuenturas 
de la vida, y en medio de la desuentura y tristeza puede auer al^rü, y que es en todo tan trocada 
y mudable su suerte, como aquí se pinta, para que visto, ninguno se fie ni desconfie de la que tu­
viere, sino que en esta imagen aprenda a pdea^ venciéndose asimismo en la prosperidad y ani­
mándose en la aduersidad para venceik a dh, qoe oo sctn fortona si fiíesse ricnqpw ana . 

Finalmente, en la tercera esquina hay "una mano señalando las horas de un Relox, con una 
letra que dize: Hasta la postieta, que significa el tiempo y cómo passa . La mano indicando 

^ SchKlísáoscuasáekPoi1una,}esásCunÉM^la'Fortuiuibr^3m'.^, pp. 3-4,26-50. 
^ Aknso de B«aROS, 6¿ 35v41c U desciipdóo coiiuáde ccm los djskx»: Cesare 8m^ 1,440441.0^ 

ccn b que hace Akjato (BnUeina CXXI) de k ocasj!^ y se compiobaá su p a i ^ ^ 
yi)flufM, Cristóbal PÉSEZ DE HEBEM, U 157v (Bn^ma 305) se hace eco de uia t t a d i ^ 
)!>rfu»a ñiuit tfmúiis^ue r^e<B('esto es, la fixtuna menosprecia a los t ú n ^ 

^ CnstíiattaxHmiUi,Pmimbhsmoréesycons(}<xdmstUmos.U^^ 
do de Acevedo, luKe esta descripcióa dd idc^ de pesas en el £Rt;imi 58: "Soy tan MXabie esoiuano/que a todas hoias eiiseñ^ 
nieiKb sola una inanQ/dame pesares ini duefio/con que tiend)to si estoy sano^ U ex{dicación que da a este en^;»^ 
que d reks esaive quando señala, to qual hace a todas hoias, poique nos muestra su mano..." ^ 69r'y). fo el «n^gma 168 plantea 
el teína U fi^addad dd tiempo a través dd ido) ( U 107FV). No obstante, d tiempo era representado inás comúnmente de otia n^ 
ñera: "En d arte del lenadmiento y dd barroco^ d íadie Tiempo tiene geneíalmente alas y está casi siempre desnuda A su atributo 
más fiecuenie de una guadaña o una h(K se unen, o a veces les sustituyen, un lek^ de arena, una serpiente o diagón, que se mueve la 
cola, o d zodiaco" ^win RuiOSff, &(Hi&»..., p. 95. Sobre las representaciones dd Tiempo en general, Ibid, câ ^ 
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el rdoj y d paso de las hoias fue um figura que se iq>itió durante los si^os XVI y xvn en las dis­
tintas artes hispanas significando vattídadyfi^acüiadde la vida^ .̂ La ñi^cidad dd tiempo cons­
tituyó el obstáculo insalvaUe con d que se enfientaba el cortesano; y ello, no tanto por lo que se 
perdía en visitar a los patronos y guardar las deinás r^Jas sociales de la corte, lo que ya habfo sido 
puesto de manifiesto por fiay Antonio de Guevara , sino por la ambidái del OMtesano, p » la 
que era capaz de someterse a cualquier tipo de conducta y ser manqado al antojo de los que de­
tentaban d poder, quienes, a su vez, le mantenían sometido resignadamente a su voluntad su-
surrándcde falsas promesas de cargos o gracias que se iban alargando indefinidamente, sin que 
el joven cortesano se percatase de que d tiempo de su vida pasaba con tapiáez^^. 

La lección que d cortesano ( t í ^ extraer dd conjunto de las tres pinturas era, a juicio dd autot; 
"que pcHqie en d discurso de una {Mstensión no ay cosa s^ura hasta el fin ddla, le es necessario al 
(pie pretende asista en k) encomendado con gran scdidtud y firmeza an temer trabajo ni costa, ni 
perder ocasión ni tiempo; porque lo que desto se pierde jamás se cobta, y nii^uno es tan mal per­
dido como aqud OÍ que pcff desconfianza se dexan de haza: düi^cias. Pues hasGi la postrera hcxa, 
y no más, se nos concede tiempo de podedas hazer: las quales como fiíaten, serán después de la 
muote testimonio de la vida"^. No obstante, Barros admita "que toda pretensión está sujeta a la 
variedad y mudanzas de b inestabilidad de b vida humana, a quien los antiguos llainaron fortnna"^, 
por lo que, a las tres %iras anteriores, hal^ que sumar en la cuarta esquina la de la fottona^^. 

^ Jvilián GMIÍCQ pp. 206,220-223 presenta uoabueía idadón de autotes ̂  ttatan d temaea i d ^ 
"Tnbconeesadokishondms más tiempo pieidenyc^ menos UenleempleaaDes<fequeuncaitesai» 

que se acuesta, IK7 ocupa en otia cosa d tiempo sino en k a pohcn, fx^umar nuevas, ruar calles, esodiir canas, hd>^ 
relatar pottíalidades, halagar a kis poiteíos, ̂ t a r privados, banquetear en huertas, mudar amistades, remudar inesas, hablar c% 
cauetas, leqoestar damas y aun preguntar por hermosas. En b oxte más que en otra parte son todas las cosas pesadas y tardías'(An-
tonio de G M H » , pp. 194-195). 

^ ISd vez fitera Andrés FlaiNJNDEZ K ANDRMM, ̂ p6ta&i Mora/a f i w ^ 
toda su ̂ p6(aía, pero sobre todo a tiavés de la posonificadón que hizo dd tiempo en sus versos finales: 

Vmy sabrás é gfwukfinque a^im, 
tmlesqueeltiempomueraettmiestnisbnao^. 

'''Aknso de BMBOS, i l 3Sr .̂ U imagen de la fattaieza fenie a la adversidad es recogida por A l c ^ 
sentando una pataleta datileía oiyo fruto pretende coger un jwen, agarrándose a I s lamas wtdes, que oponen ̂ an les i^ 
hs^ d mote:'Oí«immdbn <iiá«nHS aogmiú^ Dicso Upez, p 190, oomena de esta manm 
con tringunaca^ ni se tuerce ano azia arriba contiadpesoycaisa, por alguna virtud que naniialmmtetiei>eeBQibietta,Yd6uto de dh 
«WBysuareoonbcudnosamotiestadsufiniieModelostiab^ydifailMteiddqualsacatemosgnnpro»^^ 
Bqar a grandes honfiB, sin que aya ptiineio pasado y sufijdo gpndes tiabqos^ Sobre la palrneía como elememo sicabóBoô  J. M. Ota IX 
Bî niMwii, "Notas a h tcadidón ánióficay enifem^ica de la palinenL Onenaa resu^^ A ^ ^ 

^ Vbise k» distintos noiiiiics con ks que se calificó a la/»ftma en b affli^iedad en: T&esntne ¿ 6 ^ ; ^ 
26, VI (I) ocjs. 117$-1I95. R)r su porte, Hocwaid R Ruoi, Tie (ibdUissArttme <RÍI^^ 
PP'39-39, añadió otros epitetas de b ttK&ión nKdieval, adviitiendo que en b niayoiía dondna d ágtdficado de t « » ^ ^ 

^ B tema de b Awtuna en b literatura y artes europeas, ha sido estudiado poi; el ya mencionado, Hotnatd R. BUKH y por G. 
^^^^siisifFortunainDkiibmgtmá&iMmaikdesBarok TraStkmyndBedeimgswemddeiiiestlotiis. Sttqgan 1910, curiosamen­
te! con muy escasas tdbendas a ̂ pafia. IwJe G«uciBm DE BOISSIEE, "hni^enes eiiü>ieiniti9» de b fortune. Bemenis de une t y ^ 
l o ^ ^ ¿!£)nM^me ¿ ¿I i&iM&stmce. Paris 1982, pp. 79-126, desde b pág 100 son reprodudones de b época de dibujos d^ 
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Además del consejo socrático de "conocerse a sí mismo", ya mencionado (supra nota 
29), el juego comenzaba con una alabanza al trabajo, al que representaba en la "figura de dos 
bueyes arando con unas firutas enhiladas, que son ios £rutos del justo trabajo,..., y los bueyes 
son los animales que más trabajan y menos lo sienten, si les pagan con regalo" (fol. I4v). Para 
Alonso de Barros, hfortuna solamente se hallaba a través del trabajo, al mismo tiempo que 
constituía la herramienta de alcanzar méritos ante el patrón, cristianizándolo al recordar que 
era un precepto bíblico^^ La importancia que se concedía al trabajo y a la virtud para lograr la 

fortuna procedía de los griegos. Aldato tomó la idea realizando un emblema bajo el mote, 
virtute fortuna comes (Emblema CXVm) en el que unía los atributos del dios Mercurio (ca­
duceo, alas en los pies y en el sombrero) con el cuerno de la cabra Amaltea; de esta manera 
juntaba los símbolos del dios de la elocuencia a la riqueza de las cornucopias. Para Barros, la 
importancia del trabsqo en la búsqueda de Infortuna era tal que, tras la primera casilla, le de­
dicaba las ocho siguientes casas, en las que escribió sus respectivos pareados, para hacerle 
meditar al cortesano: 

RTOOS M trabap justo, 
son onra, prouecboygusto. 

Dé acto nace pobreza, 
y Mtrabc^ riqueza. 

No es grande trabap aquel 
que basta a sacamos dA 

Ai fin se rinde fortuna, 
si el trabajo la importuna. 

Sjruíodelae^ierama, 
por el trabap se alcanza. 

Thdxipesnoletener, 
el que del [b]a de comer. 

^ 'Y poique todo toque se puede ptettnder ha de ser (de púa necesidad) i M d i a i n e t H b ^ ^ 
b quietud de la vida, la peipetuydad dd nondxe y se cinquisa d deb y d que lo hu]n iK> merece cojer d fru^ 
&la a la oUigKión propia particular y a la general con que todos nadfflos y estamos al%idas por heieiKia de nuestra 
Fidres, se manda al jugador que quando b suerte le pusiere en a ^ tiabajo, no repare en d, sino que con buen ánimo passe otras 
tamas casas addanie, como puntos edió para aligar alU* (Alonso de BARBOS, foL ISr-v). Sobre b opinión de que b &)ftuna se alcanza 
más fidlniente con d trabajo, AxiMO^ 157458. U nüsnu oíAúte defiende Sebastián de Covarnibbs, que águe a Alda^ 
su pietensión no peiseueca/Porque b suerte le ha salido en vano/Es cono d pescador que desespera/á d pez asado, que tenb en 
bmano/sekscdtóyno le sacó iiieía/porque njmjriódsedaltanleotempcanOL/ElvDhietáapicar, tornad de nuevo/aincorpoiar en 

d anzuelo, d zeuo'(SdMStián de Cowwiasts, finMíemas imnifes. Madrid 16^^ 
1978, a c a ^ de Carmen Bcavo-ViUasante). 
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Aunqueprtuna es mudable, 
al tmbap esfauoratíe. 

El trabi^gcmapalma, 
y quita el orín del abaa"^. 

"Luego a quince casas se pone el passo de la e^etaiiga"^^ üadidonalmente, la nave en 
medio de un mar tempestuoso fue el símbolo de la esperanza. La imagen servía muy bien para 
enseñar los grandes peligros que amenazaban al pretendiente, gracias a la oposición que se 
hada entre la inmensidad del mar y el pequeño navio. Con todo, el emblema encerraba una ap­
titud optimista fiíente al peligro; esto es, por muy temible que se pintase la tempestad, se tenú 
el presentimiento que se podía derrotar. Alciato representaba este optimismo con dos estrellas 
en el délo cubierto de nubes, símbolos de Castor y Polux, que presagiaban el ím de la tormenta; 
pero Alc»iso de Barros también utilizó la metá£9ra al prindpio de su libro con la misma intendón, 
cuando afiímaba que escribía estas páginas para que d que iba a la corte no pecdieta la esperan­
za de cons^uir su ambidón ni tuviera miedo "no se engol&ndo en altíi mar con tan pequeño 
navio, que por su flaqueza qualquier borrasca les baste a anegar . 

La esperanza en el mar de la corte se lograba en la casa del privado (casilla 26 del ju^o), 
donde llegaba el pretendiente todo sumiso y con ánimo de servirie, induso, con sus propios 
bienes^^. Semejante comportamiaito motivaba que el espíritu del cortesano se transformara 
en pobre y servil: en primer lugar, porque nunca era él mismo, sino que tenía que actuar de 
acuerdo con las circunstancias, agcadanck) en todo momento a su superior. Antonio de Guewira 
yi lo había egresado con claridad: "Muchos son los cortesanos que hacen en la corte lo que 
deben y muy poquitos hacen lo que quieren; porque para sus negodos y aun pasatiempos tie­
nen voluntad, mas no libertad". Y continuaba: "En la corte muchas cosas hace un cortesano por 
necesidad que no las haría en su tierra por voluntad"^ ; pero además, producá que el compcur-

^ V ay, sta b ptüneta, o n s ocho casas, que Kxlas eOas, coa sus leaas aiUfflan al pietensor pon q ^ 
a que le busque y pfDcuie por b mucho que inqjorta y bienes que dél lesute'(AbMso de BuiQS, fi)L 16̂ ^̂  

^ \ . que es con b que aniína d nueuo pietemlienie, quaiKk) visitando a sus ainigos y valcdotes, y auieiKfo dsk> c u e ^ 
sus nqocios, dkx fe lespooden con tan gian encaredndento de pabbcas y engetaóón de SUS máiKe, que los juzga por nayoi» 
«1 desseo^ paga d portazgô  y pieguntando quien puede con fiíbno, que es el piiuado, acude a su casa a pedirie &uor, mas coflio es 
nueuo en d pretender, ̂ eme taim> d rogai; que va <Sziendo entie sí, NhiSiiM eaiNfanj» c« INKIII,/qw 
(Alonso de BMMS, ki. ITv-Wc). 

^*MonsoáeBmos,SA. l U Sobre biepresentadón ddemUeina,Auwi()^ pp. 7&«0. i. DutPlNCUNÔ  pp. 137-139- Cesare 
Kn^I,353-360.LB!R(»^m,'*Illeicoaoklgícdorigínsaf$pes^MBderíllm&Kw^^ 
cniblema pan implicar a sus lides una ckibk enseñanza: en primer h ^ , que 6ieia de ela no habb sahoción; pero adon^ 
^esiahai^tesistídoabb^ddtiempoapesar de los endxttes que habfo padecido, G.liiaiffiua;l«naredeb^ilesiaysu derrota 

farr^omayBamoo. Madrid 1981, pp. 154-155. 
^ l i b a d o a b casa dd priuack)̂  fe (¿ece bs ptimidas de su faazienda parque fe dé gntto oydo, auiendo («imeiD pa» dio 

%>iaidado coyumuta, y omio de b espetienda saca to que esto importa, safe diziendo: No pidw l> OMM i^CBi/ai la tnyi no va 
•fena" (Akmso de BMS06, f d 17^)»^. 

^'A.deGuBM»,p.l52. 
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tamiento del cortesano estuviera dominado por la hipocresía, pues se trataba de aparentar vir­
tud, importando poco la práctica de la misma; de ahí que d arte de la disimulación constituyese 
la r e ^ fundamental de conducta que imperaba en la corte^^. Ello s^nificaba que la consecución 
del fin justificase los medios y que, por lo tanto, los malos fueran preferidos a los buenos y la ini­
quidad se mostrase más efectira que la virtud. lAEpistola moralaFabio, escrita en aquella épo­
ca, describa con daridad meridiana esta realidad: 

"Eloro.lamaldad.latirartía 
dd inicuo, precede, y pasa o/ bueno: 

Con todo, el haber alcanzado la casa del prirado no constituía certeza absoluta de lograr la 
ambidón; una serie de peligros aún acechaban úpr&enson en la casilla 32 se encontraba el 
poio dd olvido, "don<k los echan [a los que caen] con una letra que dize: El ingrato echa en 
dnido^ qnanto Men ha (cdUdo"^^. Ello provocaba una serie de inseguridades y miedos en 
dpretensor, "que es naddo de yr cayendo en la cuenta de su perdidón, quando halla trocadas 
sus esperangas de la figura en que al princq)io las tuuo y que le va faltando d caudal para asistir 
en lo comentado; y para boluer a su tierra, está con un temor grandísimo (dd qué dirán) si bue-
lue maniuazio". El miedo al qué dirán se encontraba en la casilla 36, en la que hay un pareado 
que reza así: "Q que sime al qné dicány tonK d ingo qne le dan". El que caía en ella se le 
castigaba con retrocer a la casilla 28, en la que "están pintados con un azar de menor y una letra 
que dize: "Si no ay didia en negoda^la suerte se bnebe azar"^. 

La casilla 39 conespcHidú a la de la fidsa amistad, "que es la que usan los falsos amigos,... 
ellos se hazen muy humildes y fadles al trato, prometiendo imposibles que lo son de cumplir Insta 
ccqo' lo que pueden; a lo qual es menester,..., dissimular oxi ellos; y para no hazer de amigos ene­
migos, ni dar lugar a que del todo se declaren pac tales, mostrando satisfacdón de su voluntad, 
hazer lo que díK su letra: Dando gradas por agraniosy n^odan los hombres sabios" ̂ ^ 

^ Este eqiírim k) captó con agudeza fiayAntoiüo (k GuEioR», p. 186; en la actualitkl, ha skk> d e s c ^ 
VaLM,Elo^delhdissimiktBkme.IakátapolitícanelStíce«to.lSíál9(n.Sámác^^ 
lente maocqo de trdxóos em ¿a Cbrfe «>/*ú»«ígii»»^ a-{At inoiíe& 
tado d tema, aunque desde un punto de vista más Itenrio, K. KB«BBENHOÍ% £7^r«dD (fe i i cor t«^ 
vedo y Gradan. &ilanianca 1994. 

^ M b é s FEBNÍNIEÍK ANDnuM,^!)tstoiiM)ra/aAi6>o^ pp. 74-75. H ^ 
sejando al príndpe ( ^ tenga en "cuenta de oír i axK»(xr los méritos i detnóttos de todos en general, mfbnnánd^ 
OKtumbies, habllklad i beclKS de aqudlos que, ^ pedjik)̂  meiescen por sus raías i ecelentes virtudes" ^ C O T ^ 
Princ^). Madiid 1993, p̂  24-25 (Esñidio preliminarde H. Mídioulan). 

^ "B que cayeie en el pozo, ha menester s c ^ de liberalidad para saUr, ganando la voluntad de ios que algo pueden con el 
valedor para que le acuerden su nqodo, y así se le manda que, auiendo estado oluidado una mano, dé para ellas un tanto a cada uno 
de los jugadores y dos en la polla" (Alonso de BUHOS, IbL 18v-19r). 

»Ibid,foL2k 
'̂ Ibid M. 21^22r.Es otro de los temas clásicos recogidos en los manuales icondógicos, Cesare RiR̂  fo>m)&:!gÍ0 

1987,1,87. 
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El que caía en esta casilla volvía a la número 7, en la que se "manda al negociante que vuel­
va a ser pródigo con los que tuuo antes por más sospechosos, que al pnncipto todos lo son, 
hasta que se topan otros peores". Ello iba representado por un pelícano "que k) es tanto que 
dera de dar sus entrañas (que es su hazienda) a sus hijos, y lo da a unos gatos, mostrando la 
fiíersa que se haze a la razón con el pretendéis pues no solo ha de ser el hombre liberal con los 
amigos, sino pródigo con los enemigos, aimque conozca lo poco que en ello se granjea, pues 
no dura más su amistad de lo que dize su letra: El pródigo tiene am^os^ qnaiito come con 

En la casilla 43 se encontraba la mudanza de ministros, "porque auiendo el pretensor 
granjeado con todas sus fiíer^ algún personaje, ministro de su negocio de quien pensaua vz-
1er, se le muda, coa lo quai se halla falto de acopla, por ser solo que le es ñierga dezir: Quien 
limita SD cspetan9a^ sofira d golpe de mndaa9a". Quien cae en esta casilla, se le envia a la 
número 10, donde se halla la Adulación, para que "haga reuerenda al que sucediere en aquel 
lugar", siendo representada: 

"... por una Serena con un espejo en una mano y en la otra un canudeón, porque el adu­
lador persuade al que pretende engañar con exemplos de casos viciosos, que han sucedido 
a personas graues, mostrándoselos como en espejo (y para que los imite y no los conozca, 
los cubre con capa de virtud) y también se muda de diferentes figuras, Ueuando el gusto del 
engañado, como se muda el camaleón, del color de lo que está más cerca. Y finalmente, su 
canto y plática es como el de la Serena para matar por engaño al suspenso, que eieuado en su 
ranidad gusta de su música y no se pone algodón en los oydos en tan peligroso passo como 
éste. Yassí dize su letra: Bbestia fina y &bo paño,/vende adnbdén y engaño'^. 

La hipocresk y la adulación eran comportamientos muy firecuentes en la cone, por lo que 
los cortesanos estaban muy sensibilizados a este tipo de conducta. La adulación se representa­
ba a través del camaleón y de las sirenas, mientras la hipocresía con d cocodrilo; si bien ambas 
conductas se identificaban^. La hipocresía de la corte se oponía, yi desde los tiempos clásicos, 

^ Akxiso de aunos, li¿ 22T-2}t lA simbcdogía (kl petcaiK), desde d punto de vista de h cone, es l e ^ 
Vot.tmiiéstmeRxVmsfmK^GoUmnCkiimámanUypoUtkobalUidomkBmesniásgenei^ H lOOr-lUríara 
^^ddecdxo^ la soledad y d amor son bs dos cualidades que caracterizan al pdicano. U soledad es e n t e n a 
de la vida descansada y letiRKla, eidazando con d &a&tf ̂  de Hoiado U soledad Oeva apatizada la tristeza y la m d a n o ^ " ^ ^ 
d tetiro de la soledad d pettcaoo y viue gustoso, aunque no a l q ^ porque es p^aro triste y nidancdica Yesio parece i f f l ^ ^ 
•laturaleza, porque todos los aniínaks que padecen trisiezay nielancolía anan con tetnma la scMa4 cuno landiién los h o i ^ ^ 
la padecen* ^.10$v).Desdedpunto de visiaddanKxi la figutadd pelícano ñie asociada, desde fin^ de la edad Media, al sacrificio 
de Cristo en b aiiz, en cuanto que dkJK) aw también derrama-«egún b legrenda-su sangie paia dar (k comer a sus h ^ ( F ó b i ^ 
''Uinte medievales. Madrid 1992, pp. 262-26, edic. Qistaquio SÁIKBSZ SUM). 

^ Alonso de Biums, U 24F25r. Coincide casi littralinente con b descripción que hace Cesare 8IB^ tono^^ 
li ^ 6 ^ (prMogo de Adita Alio MANEIO). Beraardino D«M Pl>otNO) p. 150, identifica al adulador c ^ 
^*wo, Metamorfosis, cap. 5.° Utílzobediciite realizada por José Antonio Enriquez, Madrid. Espasa Calpe 1994. 

^ AlcwTOt pp. 8M9 y 152-1$3, EnM»nas u n y C3CV. Muy idacionado con estos emUemas se halb d que rqucsenta a kK « ^ 
^•icinaíniK (Akbtot p. 85. Enddema % siinbdizados por una sabnundra, s o t e 
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a la sinceridad de lo rural. Ello se percibía, incluso, en el vestido de la época, tal como pone de 
manifiesto Lope de Vega en su comedia los Guzmanes del Toral. El autor se complace en rom­
per esa equivalencia entre é traje y la condición del que lo llera: frente a la sobriedad de la ropa 
campesina del protagonista, símbolo de su honradez, aparecen los colores de la vestimenta de 
los cortesanos, a los que Lope denomina camaleones, no disimulando su propósito de usar ese 
vocablo en sentido metafórico para referirse al cortesano ambicioso, adulador y astuto que solo 
busca su propio medro^^. No fue el único poeta de la época que denunció este comportamien­
to, pues Góngora en sus Soledades (versos 108 ss) también destacaba la sencillez de la vida rús­
tica fiente al (Hopd cortesano. 

En la casilla 46 se encontraba h maette dd valedor, si se cala en esta casilla, el limador 
debia de "comenzar el juego de nueuo, buscando otro hvoc, porque como dize la letra: "El 
iMmilire qae ea luMolne fi^/qoeda qoal d ^ o sin g^"^ . 

No obstante, no todos los sucesos de la corte, representados en el juego, eran negativos; 
tas la fortuna advosa venú la próspera. Así, en la casilla 51 se encontraba "la fortuna con una 
letra en la mano que dize: Hb trueco y miido d consejo, que es lo mismo que dezir: yo dis­
pongo vuestros consejos en las determinaciones y guío vuestras obras en los efectos" (fol. 26r). 
AlcHiso de Barros —muy de acorde ccm el espíritu contrarreformista, cristianiza esta visión de la 
fortuna, atribuyendo los avatares de k vida a la volimtad de Dios^ .̂ Como premio, "se manda al 
jugador que llega a la casa de la fortuna, ju^ue dos vezes". 

Con todo, no se podia d^ar todo en manos de la fortuna y Barros recordaba de nuevo que 
hfortuna se consiguia trabajando, de lo contrario se po¿Üa caer en la casa del pensé qne^, que 
se hallaba el el número cincuenta y dnco y la persona que lo practica, se pintaba "figurado por 
un asno echado, por la sem^anza que con él tiene, el que dize quien pensara y no lo preuiene, 
de los quales es cierto lo que su letra dize: Dd pensé que hoye ventnmv'y la qne tiene no 
dora". El que c»a en esta casilla se le mandaba a la número 20, la del escarabs^o, "que con más 
caiga que fuerzas, procura Ueuar a su cueua una bola de estiércol (como en efeto lo es todo lo 
que se pretende) y por día se muestra lo mucho que en el mundo se oabsqa y el porqué; lo qual 
está filtrado con una leda que dize: Qnanto trabajo y {nocofa^d mondo todo es basura" 
(fol.29r). 

La permanencia en la corte ejerciendo los quehaceres que conllevaban la búsqueda de 
la gracia, terminaban por arruinar úpretensor (este proceso de ruina económica ha sido 

'̂  U>pe n Vtoi Y C«im4 l;o$ Guzmanes dd 1bral^ 06>w <& ¿ ^ (<e V<^ »bdiid 1929, Real Acade^ 
imroducción de J. Gaich Soriano. Jesús GunásEZ, pp. 122-123 y 126. 

^ OoBsoáeBmos, UL 2 5 ^ 
^ .̂. poique haUado bien,»} hay fortuna, sino una dispusición de Uvduntad de DkXiunive^ 

tras accjones" (Alonso de BMUOS, Í6L 26v). 
'̂  "linüiién se deue notar que, aunque tiene mano la forana en h elecdón de las diligencias, no se ha de fiar todas d A 

es causa bastante para que dpietensor se (tescuick en hazerb que pudiere, que son medios (xdenados pan este fin sin poderle 
nosotros juagar y la tUeza confiada para el deatlo todo es escudo de holgazanes, y más de k» qiK son tales que no haziendo d t e 
diligencia en sus n^odos piensan que otros lo haiin* (Alonso de BMOK», p. 27v-28r). 
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puesto de maníñesto por numerosos historiadores), por lo que en la casa 60 se represen­
taba hpobreza, "figurada por una tierra tan seca que no ay hoja, ni fruta en los árboles, para 
mostrar lo que va a dezir de la Primauera de la abundancia al Inuiemo de la necesidad; es­
pecial en el efeto que haze en el valedor, conocer de su pretensor que ha venido a pobre"®'. 
Quien caia en esta casilla recibia una limosna de un tanto por cada jugador y volvia a la 
casilla 53-

Finalmente, en la casilla 63 terminaba el juego. El emblema en ella representado, las sen­
tencias escritas y los comentarios que los ilustraban constituian el apoteosis de la filoso&i corte­
sana. Había en ella una palmera, en cuyo tronco se hallaba una fiase que deda: "Ni k> mocho, 
ni lo poco". Alonso de Barros comenta d sentído de la sentencia, referida al ju^o: "porque no 
se han de echar más ni menos puntos de los justos para llegar a ella", recordándonos —como 
planteaba al principio del j u ^ — los años exactos de nuestra vida que tenemos para alcanzar la 
pretensión; pero además, desde el punto de vista social e, inchiso, moral, didia fiase condensa­
ba la filosofía que todo cort^ano experimentado dd^ia asumir: d estoicismo. La impasibilidad 
de espíritu era el lema que debia asumir el cortesano ante los embates de la fortuna. No hace 
falta recurrir a sesudos trabajos de historiadores para demostrar el arraigo del estoicismo en 
dicha época porque el precio Barros lo confirmaba en sus comentarios:"... y por ella también se 
muestra la templanza que el hombre deue tener, no se ensobenieciendo en la prosperidad de 
la ganancia, ni se acouardando en la aduersidad de la pérdida, guardando en todo el medio que 
es el niuel de las cosas"'". 

El emblema que habia representado en dicha casa (el de la palmera), asi como el comen­
tario que d propio Barros le hada, repetían la línea dásica'^; no obstante, las alteradones que el 
prqño Barros introduce en orden a obccec una enseñanza, sin duda fiuto de su propia e3q)erien-
da, me obligan a dtar textualmente la descripdón completa que realizó: 

"Asido a las ramas de esta palma está por defuera un hombre forcejeando p<x ieuantarse 
contra la baxeza de su suerte. Porque es la palma árbol que dobla y no quiebra, y por su na­
tural leuanta a quien a ella se anima: f^uta de la contienda que tiene el hombre raleroso y la 
fortuna contraria. Este h<Mnbre parece que ha pescado un p « en el mar de su trabajo, pero 
dea un jipato, donde también da a entender que no se alcan^ nada debalde, ni se puede 
juzgar por verdadera victoria donde no se arrisca y se pone trabajo y costa; y para esto no se 
tema, siendo (como es) al parecer mayor que d redbo, dize su letra: Nunca suliitá gran coes-
W quien mifare lo que cnesta. 

® AkHUo de BMBOS, &¿ 29v-30t Aunque existett numen»» y buenos trabajos que demuestran este ( ^ ^ 

•̂ fadIid 1987, pp. 55.6O; para kis gastos que kx n c i t o nevaban en b oMC, Ch. JÁGÔ  "Iji Viisis de ia Aristoaará 
xm'.Po(krysot3edadmhE^)aiiaáekaAushias.tacáoml9Sl(ed.].%taian),pp.^ 

90 AX J.O. . 1.1 » , . . » •> . " Alonso de BMRDS, U. 31v-32r. 
" c£ AlOMti pp. 70-71, Emblema XXXVL C. Rwi, 1,3». 
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En medio de lo qual está un mar, que se llama «ifiJinieBto, por el mucho que deue tener 
el que se engol&re en este abismo de pretensiones, pues ha de andar siempre con gogobra, 
corriendo diferentes fortunas, con más paciencia que un pescador de caña, cayi sumisión es 
tan forzosa como dize la letra: QuiciiiMetende lia de snfriVcomo quien nace moric 
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